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D esde los primeros años del s iglo XIX, el 
Teatro Real ha sido una asignatura pendiente. 
El edificio, q ue nace con una escala casi 
doméstica, se va transformando y ampliando 
sucesivamente en 1852, en 1884, en 1926, en 
1942, en 1953 y en 196 1, y sufre todo tipo de 
desgracias, como incendios o hundimientos, y 
posteriormente padece la invasión de usos 
extraños. Consecuencia de todo lo anterior es 
que e l edificio presentaba en 1990 un interior 
absolutamente transformado, pocos e lementos 
originales habían permanecido y carecía de un 
carácter unitario y propio. 

Toda intervención a rquitectónica en 
edificios preexistentes que tiene por finalidad 
modernizar su funcionamiento debe abordar 
los mismos problemas básicos: las decisiones 
sobre lo que debe conservarse y lo que es 
conveniente transformar, y las decisiones de 
cómo conservarlo y transformarlo. 

Las decis iones sobre los e lementos que 
había que conservar se ba saron en un 
profundo y exhaustivo estudio histórico y en 
la lectura atenta del edi fi cio. En la serie de 
fachadas que las calles Carlos III y Felipe IV 
tuv ieron a lo largo d e la h istoria, puede 
comprobarse cómo los ú ni cos elementos 
exteriores que han permanecido han sido los 
cuatro pisos inferiores, habiéndose modificado 
repetidamente la coronación del edific io. 

Las transform acio nes que había que 
real izar tenían como objetivo conseguir que el 
edificio funcionara como teatro de ópera, (que 
es uno de los t ipos edificatorios 

funcionalmente más complejos que existen), 
recuperar la dignidad perdida del inmueble y 
adecuarlo a las nuevas y exigentes 
normativas. 

En este punto hay que hacer mención a 
a lgo característico de nuestro tiempo y a la 
vez nuevo e n la Hi storia, como es e l alto 
grado de tecnificación de éste tipo de edificios 
públicos , en part icu lar e l relativo a la 
implantación de ai re acondicionado. La 
inclusión de estas instalaciones es ajena a las 
arquitectu ras de l pasado, neces itan 
importantes volúmenes y su imagen exterior, 
si no se controla, degrada la de los edificios 
donde se implanta. Resolver correctamente 
este aspecto era un reto fundamenta l. 

Para nosotros, el mayor problema era 
encontrar e l le ng uaje adecuado . Nos 

Fachada a la Plaza de Isabel 11. 

preocupaba la relación entre la arquitectura 
preexistente y la nueva arquitectura que debía 
aportarse. Como nos preocupaba también 
conseguir un todo coherente y que a la vez 
resolviera los problemas enunciados. Las 
opciones frente a este problema podían 
resumirse en tres: 

1. La aportación de una nueva arquitectura 
en clave abso lutamente contemporánea, de 
manera que se percibiera con autonomía de la 
preexistente. 

2. La aportación de una nueva arquitectura 
mimética con la preex is tente en c lave 
académica.· 

3. Una vía intermedia, en la que la nueva 
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había que conservar se basaron en un 
profundo y exhaustivo estudio histórico y en 
la lectu ra atenta del ed ific io. En la serie de 
fachadas que las calles Carlos III y Felipe IV 
tuvieron a lo la rgo de la hi storia , puede 
comprobarse cómo los ún icos e le me ntos 
exteriores que han permanecido han sido los 
cuatro pisos inferiores, habiéndose modificado 
repetidamente la coronación del edificio. 

L as trans formaciones que había que 
realizar tenían como objetivo conseguir que e l 
edificio funcionara como teatro de ópera, (que 
es un o d e lo s t ipos edificatorios 

funcionalmente más complejos que existen), 
recuperar la dignidad perdida del inmueble y 
adecuarlo a las nue vas y ex ige ntes 
normativas. 

En este punto hay que hacer mención a 
a lgo característico de nuestro tiempo y a la 
vez nuevo en la His toria , como es e l alto 
grado de tecnificación de éste tipo de edific ios 
públicos, e n particu lar e l re lativo a la 
impl antac ió n de ai re acondicionado. L a 
inclusión de estas instalaciones es ajena a las 
arquitecturas del pasado, necesitan 
importantes volúmenes y su imagen exterior, 
si no se controla, degrada la de los edificios 
donde se implanta. Resolver correctamente 
este aspecto era un reto fundamental. 

Para nosotros, e l mayor prob le ma era 
e ncon trar e l leng uaje adecuado. Nos 
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preocupaba la relación entre la arquitectura 
preexistente y la nueva arquitectura que debía 
aportarse. Como nos preocupaba tambi én 
consegui r un todo coherente y que a la vez 
reso lviera los problemas enunciados. Las 
opciones frente a es te problema podían 
resumirse en tres: 

1. La aportación de una nueva arqu itectura 
en clave absoluta me nte contemporánea, de 
manera que se percibiera con autonomía de la 
preexistente. 

2. La aportación de una nueva arqu itectura 
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Planta de acceso. 

Planta cota +6.40. 

arqu itectura se reconozca como tal e hija de 
este momento, pero que inten te sumarse si n 
violencia con la preexistente para conseguir un 
todo coherente. 

El primer camino es atrac tivo para un 
arquitecto contemporáneo, pero de d ifíci l 
aceptación por el público no especializado. La 
segunda opción creemos que es inaceptable 
para un arquitecto comprometido con su 
época. Por eso, dedicimos tomar la tercera vía. 
La intención era que la nueva arquitectura se 
manifestase buscando las referencias de lo 
preexistente pero con c laves reconocibles 
como contemporáneas. 

En este caso nos pareció que una clave se 
encontraba en la coronación del edificio y nos 
decid imos a superponer a la gran corn isa 
existente un cuerpo de remate de secc ión 
elíptica. En los la terales de este c uerpo de 
remate decidimos albergar las instalaciones de 
aire acondicionado y e n el dob le volumen 
correspondien te a la p laza de Isabe l 11 , 
implantar la sala de ensayo de orquesta. El 
remate proyectado y resuelto con zinc a l 
titanio soluciona e l problema funcional de la 
ubicación de instalaciones, hace que éstas 
queden ocultas a la vista aérea, remata el 
edificio y lo dota de una nueva imagen. En 
suma, se trata la cubierta con el mismo 
cuidado que una fachada. 

La forma curva del remate proyectado no 
es ajena a este tipo de edificios, ni a la manera 
de rematarlos en el siglo XIX; y la percepción 
del material del zinc al titanio es cercana a la 
del plomo, que es la cubierta del Palacio Real. 
Por tanto, creímos que era una solución en la 
línea de actuación. 

En esta voluntad de actuar decididamente 
en las parte a ltas d e l ed if icio, se p restó 
especial atención a la última planta, s ituada en 
la cota +23,55 . La nueva organizac ión de 
volúmenes permitió la extensión del edific io 
para dotarlo de unos amplios espacios de 
ensayo: 

-Una sala de ensayo de Puesta en Escena, 
localizada encima de la sala, que permiti rá 
ensayos generales con plena autonomía, s in 
tener que ocupar el escenario. 

-Una sala de Ensayo de Coro, preparada 
para resolver distintas condiciones acústicas. 

Espacios amplios, bien comunicados, que 
permitirán ensayos simultáneos, y con fácil 
comunicación vertical. 

A su vez, en la p lanta inmediatamente 
inferior, situada en la cota + 18,55, se sitúa la 
Sala de Ensayo de Ballet y, merced al nuevo 
volúmen de cubierta, dando frente a la plaza 
Isabel II , la gran Sala de Ensayo de Orquesta. 

La forma interior fue considerada muy 
favorable por los asesores de acús tica, 



ajustando sus condic iones a las idóneas con 
unos e le me ntos colgados para reflejar e l 
sonido, que albergan a su vez la iluminación, y 
con una piel interior acabada con madera. La 
sala consigue unas vistas excepcionales sobre 
la plaza de Isabel II y los tejados del casco 
histórico. 

En la zona pública de éste nivel se sitúa un 
nuevo espacio: se trata de un foyer al servicio 
de los niveles más altos de los asientos de la 
sala y dotado de un bar propio. Un foyer que 
cuenta con unas vistas privilegiadas sobre la 
plaza de Oriente y el Palacio Real. Sobre este 
espacio se sitúa una sala de usos múltiples que 
pe rmitirá a lbe rgar ex pos iciones o 
presentaciones. 

En la planta de cota 18,55 se tomó también 
una dec is ió n trascendente para la imagen 
exterior del mismo: la columnata existente en 
este nivel, dando cara a la plaza de Isabel 11, se 
amplió por los laterales -siguiendo la solución 
propuesta por el arquitecto Florez en 1929-, 
cons ig uiendo una logia que fac ilitaba la 
composición y la lectura exterior del edificio. 
Tras la co lumnata se sitúa un gran muro­
cortina con un acristalamiento especial para 
a is lar a l máx imo e l inte rio r de l sonid o 
exterior. Su aspecto exterior es el de un plano 
ne utro, osc uro , ante e l que des taca la 
columnata. Tras este muro-cortina se sitúan, 
en las fachadas a las calles de Carlos III y de 
Felipe IV, las salas de ensayo de solistas, que 
también elevan sus vistas sobre los tejados del 
Madrid de los Austrias. 

La idea básica del proyecto, como se ha 
dicho, era superponer con naturalidad la nueva 
arquitectura a la preexistente, de forma que en 
una visión rápida la percepción fuera unitaria, 
mi en tras que e n una mirada atenta se 
percibiera la nueva intervención. 

El es tudio hi s tóri co nos permitió la 
comparac ión de las di s tintas e tapas de l 
edific io. As í fue fác il comprobar que los 
c uatro nive les infe ri ores de las fachadas 
laterales, son los únicos tramos exteriores que 
han permanecido sin grandes transformaciones 
desde e l o ri gen de l edificio. Éstos, se han 
conservado y restaurado y se han tomado 
como pauta de las dec isiones de materiales, 
acabados y colores. 

La solución de la fachada a la plaza de 
Oriente necesitó de un pormenorizado estudio 
de alternat ivas. Los s iguie ntes estudios se 
centraron en la modificación de los nichos en 
el último ni vel, que era necesario convertir en 
huecos por la nueva disposición de espacios. 
T ras e l es tud io comparado de va ri as 
soluciones se optó por unos vanos que, en 
c ierto modo, continúan la solución lateral, 
resue lven la relac ión interior-exterior y que 
manifiestan, desde la Plaza de Oriente, que el 
edificio se ha transformado en ese nivel. 

Vo lviendo al in te rior de l ed ifi c io , un 
aspecto clave para su buen funcionamiento era 
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Sección longitudinal. 

acertar en la posición de los elementos de 
comunicación vertical. 

Una de las grandes actuac iones de esta 
obra ha s ido la re lat iva a la liberac ió n y 
ampl iación de la caja escénica, que in ició Don 
José Manue l Go nzá lez-Ya lcárce l, y a l 
proyecto de maquinaria escénica diseñado por 
especialistas austriacos. 

El cambio de la posició n de los 
montacargas de decorados con respecto a l 
proyecto precedente, ha permitido no sólo que 
la comunicación vertical sea eficaz, sino que a 
la vez se libe re de obs táculos la p la nta 
segunda del nivel +6,30, consiguiendo que el 
público pueda recorrer todo e l perímetro del 
edificio, a través de los deambulatorios que 
desembocan en el Café de la Ópera, que puede 
funcionar a teatro cerrado. 

En la planta de acceso, el espacio de mayor 
dificultad de diseño ha sido sin duda el foyer 
principal. El problema estribaba en la reducida 
dimensión del ámbito donde debía insertarse. 
El foyer princ ipa l debía ser un espacio de 
potenc ial di stribuc ión de todo e l público, 
donde éste se orientara fác ilmente. Por otra 
parte, debía tener un carácter propio. Tras el 
estudio de varias alternativas, se optó por un 
espacio de triple altura en el que se alberga 

Sección transversal. una pieza de madera, para marcar su carácter 



de elemento añad ido. Su traza es elípt ica y 
resuelta como una columnata toscana. La 
adopción del orden gigante ayuda a dotar de la 
monumentalidad necesaria de es te tipo de 
espacios, a la vez que contribuye a agrandar 
perceptivamente un ámbito que es realmente 
muy reducido. Por otro lado, la permeabilidad 
de los tres niveles permite las relac iones 
visuales propi as d e estos espac ios de 
distribución. 

La sala es s in duda el corazón de todo 
teatro. Es también e l espac io que todos 
guardamos en nuestra memoria. Había que 
trabajar decididamente en e lla para mejorar 
as pectos acústicos y funcionales, y realizar 
una fuerte implantación de instalaciones, pero 
sin que el resultado final fuera extraño a lo que 
se espera de un teatro de ópera a la italiana. 
Para los escenógrafos, lo ideal es una sala 
negra para que nada distraiga la atención del 
escenario. Para el público tradicional, la ópera 
es un acto social en el que "ver y ser vistos" es 
un ritual. Los teatros de ópera del XIX se 
recuerdan en rojo y oro. 

Ante el dilema entre lo deseado por los 
especiali stas y lo esperado por e l público, nos 
decidimos nu eva mente por un a ac titud 
ecléctica. Se mantendría la fachada interior 
de la herradura con sus decoraciones de pan 
de oro y con su borde de terciopelo rojo, pero 
el fondo y el techo se resolverían en un gris 
oscuro, azulado, como el color de la noche, 
de for ma que tendiera a desapa recer 
visualme nte. Se conservaban ejemplares de 
los palcos de fina les de s iglo que fueron 
rep roducidos y dorados. El prosceni o se 
rediseñó, basándose en la documentación 
gráfica di sponible; y el remate superior se 
proyectó s implificado, con e l afán d e ir 
desvaneciendo e l lenguaje c lásico hasta 
l legar a un techo de fondo que asp ira a 
desaparecer perceptivamente. 

Las decisiones formales y de selección de 
materiales han estado pres idi das por e l 
objetivo de conseguir aumentar el tiempo de 
reverberación de la sala, tal y como requería la 
dirección mus ica l y los espec ia li s tas e n 
acústica. Se ha procurado e l máximo silencio 
e n el funcionamiento de insta laciones y 
e lementos. Desde el aire acondicionado, que 
se impulsa por debajo de los asientos a baja 
velocidad, hasta los mecanismos de retorno de 
las prop ias butacas, también s ilenciosos. 
Butacas que han sido diseñadas para conseguir 
la máxima comodidad dentro de los límites 
acústicos convenientes. 

La renovación del Teatro Real de Madrid 
ha tenido un alto grado de d ificultad 
escondida. Ha sido, en cierto modo, un pulso a 
la adversidad y a una historia desgraciada. Un 
amplio equipo de profes io nales que ha 
participado en es te proyecto espera haber 
contribuido en silencio a que por fin e l edificio 
se encuentre con su destino.• 
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Alzado Isabel 11. 

Alzado Plaza de Oriente 
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Detalle del vestíbulo principal 

Fachada a la Plaza deOriente 

Vestíbulo superior. 
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Vista general del vestíbulo principal 
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Sala de ensayo 
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